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Todos hemos tenido problemas particulares 
con los patrones, propietarios, burócratas, 
políticos, o policías, y de estas experiencias 
cotidianas nos hemos dado cuenta que es a 
través de una lucha colectiva contra ellos que 
logramos nuestros intereses. Con una visión 
específica de cumplir nuestros deseos, nos 
hemos unido para reflexionar sobre nuestras 
luchas, hacer estrategias, compartir recursos 
e ideas, y para educarnos.

La Federación Comunista Libertaria del 
Noreste (NEFAC) es una organización de 
revolucionarios, principalmente ubicados en 
la región noreste de Norteamérica, luchando 
por un mundo sin explotación ni opresión. 
Para llevar a cabo un cambio radical, 
tomamos acción - organizando en nuestros 
vecindarios, lugares de trabajo y comunidades 
- para ayudar a construir movimientos con el 
poder de exigir y crear el mundo nuevo que 
llevamos en nuestros corazones. Trabajando 
juntos en NEFAC, somos capaces de ampliar 
nuestras perspectivas, coordinar actividades 
y amplificar nuestra voz.

Como anarquistas, luchamos por un mundo sin 
clases sociales, estados, ni dominación, aún 
así sean basados en raza, etnicidad, género 
o estatus económico. Imaginamos un mundo 
en el que todos tenemos lo que necesitamos, 
incluso el poder de tomar las decisiones que 
nos afectan. También entendemos que nuestra 
libertad individual está ligada a la libertad de 
todos. Si quiere involucrarse, o si solamente 
quiere más información, por favor, no dude 
en contactarnos.

We’ve all had individual problems with bosses, 
landlords, bureaucrats, politicians, or police, 
and from these everyday experiences we’ve 
realized that it is through collective struggle 
against them that our interests can be won. 
Having a specific vision for accomplishing our 
desires we have joined together to reflect on 
our struggles, strategize, share resources and 
ideas, and to educate ourselves.

The Northeastern Federation of Anarchist-
Communists (NEFAC) is an organization of 
revolutionaries primarily in the northeastern 
region of North America, fighting for a world 
without exploitation or oppression. In order to 
bring about radical change, we take action - 
organizing in our neighborhoods, workplaces 
and communities - to help build movements 
with the power to demand and create the 
new world in our hearts. By working together 
in NEFAC, we are able to broaden our 
perspectives, coordinate activity and amplify 
our voice.

As anarchists, we struggle for a world without 
classes, states or domination, whether they be 
based on race, ethnicity, gender or economics. 
We envision a world where all have what they 
need, including the power to make decisions 
that affect us. We also understand that our 
individual freedom is bound with the freedom 
of all. If you want to get involved, or just want 
more info, please get in touch!
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¿Qué es nefac? What is nefac?

For over two years, work-
ing Vermonters have been en-
gaged in a statewide grassroots 
movement for universal and eq-
uitable healthcare. The Health-
care is a Human Right Cam-
paign was initiated and is led by 
the Vermont Workers Center, a 
democratic, community-based 
workers’ rights organization. 
The campaign is based on two 
main principles. The first, as the 
group’s name would indicate, is 
simply that “healthcare is a hu-
man right”. The second principle 
asserts the necessity of “chang-
ing what is politically possible”. 
For example, the campaign won 
legislation in 2010 that commits 
the state to implementing a new 
healthcare system that embod-
ies the principles of universality, 

Por más de dos años, la gente trabajadora de Ver-
mont ha estado involucrada en un movimiento de base 
estatal por la asistencia sanitaria universal y equitati-
vo. La Campaña de Asistencia Sanitaria es un Derecho 
Humano fue iniciada y llevada a cabo por el Centro de 
Trabajadores de Vermont, una organización democra-
tica, basada en la comunidad por los derechos de los 
trabajadores. La campaña está basada en dos principios 
centrales. El primero, como indica el nombre del grupo, 
es simplemente, que “la asistencia sanitaria es un dere-
cho humano”. El segundo principio afirma la necesidad 
de “cambiar lo politicamente posible”.  Por ejemplo, la 

campaña ganó legislación en el 2010 que compromete 
al estado  implementar un nuevo sistema de asistencia 
sanitaria que expresa los principios de universalidad, 
equitad, responsabilidad, transparencia y participación. 
Este paso en la dirección hacia la asistencia sanitaria 
no fue facil de ganar. Es el resultado de una campaña 
masiva de dos años en la cual la gente trabajadora de 
Vermont en todo el estado organizó reunions informati-
vas en sus cuidades, “Foros del Pueblo” en sus conda-
dos, y marchas masivas en la capital estatal. La lucha no 

(Continuó en el interior)

para la salud  
universal en vermont

un movimiento



acabó con la aprobación de esta ley. De hecho, apenas 
ha comenzado.  

Ahora la campaña de Asistencia Sanitaria es un De-
recho Humano está exigiendo que los politicos hagan lo 
que prometieron en relación a la legistación de asisten-
cia sanitaria y la implementación del sistema de un uni-
co pagador.  Aunque esto claramente va ser una lucha, 
la gente trabajadora de Vermont no puede esperar. Bajo 
su liderazgo, Vermont va en buena dirección.

Finalmente, la situación es muy diferente, particu-
larmente en vista de los resultados electorales más re-
cientes. En 2008, la victoria arrolladora de Obama y el 
control de los Democratas en tanto la Cámara como 
en el Senado señaló la posibilidad de la revision de la 
asistencia sanitaria nacional que por fin podría resultar 

en un sistema de asistencia sanitaria que cuida a todo 
el mundo, sin considerar el estatus de empleo o habili-
dad de pagar. Sin embargo, Obama y los Democratas 
se han negado a enfrentarse a las empresas grandes 
de seguros y sus aliados. A si que mientras que Obama 
por fin sí que reforma la asistencia sanitaria, mantiene 
el sistema de ganancias basado en el mercado que no 
va a resolver la crisis que milliones de personas traba-
jadora enfrentan.

El factor principal de trás de este fallo de establecer 
un sistema de asistencia sanitaria basado en los princi-
pios de derechos humanos  es la falta de un movimiento 
de base importante exigiendo un sistema de asistencia 
sanitaria universal. Este no es el caso en Vermont. La 
reforma de la asistencia sanitaria está emergiendo en 
las salas de sindicatos, centros comunitarios, y en las 
calles.  Es un movimiento basado en valores comparti-
dos de solidaridad social- un valor que a menudo está 
en conflicto directo con las instituciones y relaciones 
sociales. Jonathan Kissam, un miembro antiguo y líder 
del Centro Trabajador de Vermont, dice que, “El marco 
de derechos humanos permite que la gente desarrolle 
un entendimiento politico de sus experiencias perso-
nales con el sistema de asistencia saniataria.” Añade 
que, “Este entendimiento politico entonces les permite 
hacer opiniones, y tomar acción, basado en una visión 
de una sociedad mejor, en vez de las restricciones arti-
ficiales que los politicos y los conservadores consideran 
‘politicamente possible.’

La reforma de la asistencia sanitaria está ahora al 
frente de una batalla más grande para la justicia social. 
La meta más amplia es la igualdad economica y social 
para todos/as. La asistencia sanitaria es un componen-
te necesario a esta meta, pero no es suficiente para 
realizar una sociedad libre e igual. Estos movimientos 
de masa basados en la reforma no solamente tienen un 
impacto significante en las vidas de la gente trabajado-
ra, pero también enseñan una lección importante en la 
fuerza del poder popular; el unico poder que creemos 
ser legitimo. Este poder está creciendo en Vermont y 
debe crecer en otros lugares. Para que la asistencia sa-
nitaria pueda tener éxito, no puede ser aislado en un 
estado pequeño. La empresa de seguro para ganancias 
y la industria farmaceutica son demasiadas poderosas. 
Las ganancias hechas en Vermont, y el movimiento de-
mocratico de base, que lo ha conseguido debe surgir en 
otras áreas en el nor-este y más alla en el país. La gente 
trabajadora debe exigir la dignidad y respeto proporcio-
nado por un sistema de asistencia de salud basado en 
los principios de derechos humanos. 
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equity, accountability, transparency, and participation. 
This step in the direction of universal healthcare was 
not easily won. It is the result of a two year mass or-
ganizing campaign in which working-class Vermonters 
from across the state organized informational meetings 
in their towns, “People’s Forums” in their counties, and 
massive marches in the state capital. The struggle did 
not end with the passage of this legislation. In fact, it 
has just begun. 

Now the Healthcare is a Human Right campaign is 
demanding that the politicians live up to the claims of 
the healthcare legislation and implement a single-payer 
system. While this will clearly be a struggle, working-
class Vermonters cannot wait. Under their leadership 
Vermont is headed in the right direction. 

Nationally the situation is much different, particu-
larly in light of the most recent election results. In 2008, 
the landslide election victory of Obama and Democratic 
control in both the House and Senate signaled the pos-
sibility for a national healthcare overhaul that could fi-
nally result in a healthcare system that takes care of 
everybody, regardless of employment status or ability 
to pay. However, Obama and the Democrats refused 
to stand up to the big insurance companies and their 
allies. So while Obama did finally reform healthcare, it 
maintains the market-based for profit system that will 
not solve the crisis that millions of working people are 
facing. 

The major factor behind this failure to establish a 
healthcare system based on human rights principles is 
the lack of a major grassroots movement demanding a 
universal healthcare system. This is not the case in Ver-
mont. Healthcare reform here is being born in the union 
halls, in community centers, and in the streets. It is a 
movement based on shared values of social solidarity 
- a value that is often in direct conflict with existing so-
cial institutions and relationships. Jonathan Kissam, a 
longtime member and leader within the Vermont Work-
ers Center, states that, “The human rights framework 
allows people to develop a political understanding of 
their personal experiences with the healthcare system”. 
He goes on to say that, “This political understanding 
then allows them to make judgments, and take action, 
based on a vision of a better society rather than the ar-
tificial constraints of what politicians and pundits con-
sider ‘politically possible’”. 

Healthcare reform is now on the front lines of a 
larger battle for social justice. The broader goal is eco-
nomic and social equality for all. Universal healthcare 
is a necessary component of that goal, but it is not suf-

ficient for fully realizing a free and equal society. These 
mass movements based around reform not only have a 
meaningful impact on the lives of working people, but 
also teach an important lesson on the strength of popu-
lar power; the only power we believe to be legitimate. 
This power is growing in Vermont and must grow else-
where. For universal healthcare to succeed it cannot 
be isolated to one small state. The for-profit insurance 
and pharmaceutical industry is too powerful. The gains 
made in Vermont, and the grassroots democratic move-
ment that has achieved them, must arise in other areas 
in the northeast and beyond. Working people must de-
mand the dignity and respect provided by a healthcare 
system rooted in human rights principles.
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